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                    Memoria Obligatora 

Meditación 

Lo que Jesús dice del final de la historia, con la llegada del Reino 

universal podemos aplicarlo al final de cada uno de nosotros, al 

momento de nuestra muerte, y también a esas gracias y momentos de 

salvación que se suceden en nuestra vida de cada día. Otras veces 

puso Jesús el ejemplo del ladrón que no avisa cuándo entrará en la 

casa, y el del dueño, que puede llegar a cualquier hora de la noche, y 

el del novio que, cuando va a iniciar su boda, llama a las muchachas 

que tengan preparada su lámpara. Estamos terminando el año 

litúrgico. Estas lecturas son un aviso para que siempre estemos 

preparados, vigilantes, mirando con seriedad hacia el futuro, que es 

cosa de sabios. Porque la vida es precaria y todos nosotros, somos 

seres finitos. Merece mucho la pena asegurarnos los bienes 

definitivos, y no quedarnos ilusionados por los que sólo sirven aquí 

abajo. Sería una lástima que, en el examen final, tuviéramos que 

lamentarnos de que hemos perdido el tiempo, al comprobar que los 

criterios de Cristo son diferentes de los de este mundo: "el que 

pretenda guardarse su vida, la perderá, y el que la pierda, la 

recobrará". La seriedad de la vida va unida a una gozosa confianza, 

porque a Jesús al que recibimos con fe en la Eucaristía es el que será 

nuestro Juez como Hijo del Hombre, y él nos ha asegurado: "el que 

come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré 

el último día". En realidad, este es el auténtico motivo de nuestra fe, 

aquello que nos tiene que mover cada mañana a entregarnos sin 

condiciones en las tareas encomendadas, sabiendo que estamos 

cumpliendo la voluntad de Dios. 
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1º Lectura: Sb 13, 1-9” Vanos son los hombres que han ignorado a Dios” 
Salmo: 18” El cielo proclama la gloria de Dios 
 
 

Evangelio                         Lc 17, 26-37          

Prelatura de Moyobamba 

En los días del Hijo del Hombre sucederá lo mismo que en tiempos de 

Noé: la gente comía, bebía, y se casaban hombres y mujeres, hasta el 

día en que Noé entró en el arca y vino el diluvio, que los hizo perecer a 

todos. Ocurrirá lo mismo que en tiempos de Lot: la gente comía y bebía, 

compraba y vendía, plantaba y edificaba. Pero el día que salió Lot de 

Sodoma cayó del cielo una lluvia de fuego y azufre que los mató a 

todos. Lo mismo sucederá el día en que se manifieste el Hijo del 

Hombre. Aquel día, el que esté en la terraza, que no baje a buscar sus 

cosas al interior de la casa; y el que esté en el campo, que no se vuelva 

atrás. Acuérdense de la mujer de Lot. El que intente guardar su vida la 

perderá, pero el que la entregue, la hará nacer a nueva vida. Yo les 

declaro que aquella noche, de dos personas que estén durmiendo en 

una misma cama, una será llevada y la otra dejada; dos mujeres 

estarán moliendo juntas, pero una será llevada y la otra dejada.» 

Entonces preguntaron a Jesús: «¿Dónde sucederá eso, Señor?» Y él 

respondió: «Donde esté el cuerpo, allí se juntarán los buitres.» 

 

“El que pierda su vida por mí, la encontrará para siempre, 

dice el Señor” 


